
Oración final
Salve, custodio del Redentor
y esposo de la Virgen María.
A ti Dios confió a su Hijo,
en ti María depositó su confianza,
contigo Cristo se forjó como hombre.

(10 de marzo) Oh, ilustre Hijo de David, por
medio de tu divino Hijo obtén para nosotros la
gracia de abandonarnos a la Providencia Divina.

(11 de marzo) Oh, Esposo de la Madre de Dios,
por medio de tu divino Hijo obtén para nosotros
la gracia de la reverencia hacia el ser humano.

(12 de marzo) Oh, Padre adoptivo del Hijo de
Dios, por medio de tu divino Hijo obtén para
nosotros la gracia de la obediencia a la voluntad
del Padre. 

(13 de marzo) Oh, amoroso Defensor de Cristo,
por medio de tu divino Hijo, obtén para nosotros
la gracia de la adoración.  

(14 de marzo) Oh, Cabeza de la Sagrada Familia,
por medio de tu divino Hijo, obtén para nosotros
la gracia de aceptar la llamada de Dios los bienes
del cielo en Cristo Jesús.  

(15 de marzo) Oh, siempre fiel José, por medio
de tu divino Hijo, obtén para nosotros la gracia
del verdadero culto.  

(16 de marzo) Oh, protector de la Iglesia, por
medio de tu divino Hijo, obtén para nosotros la
gracia de vencer valientemente a todo mal.  

(17 de marzo) Oh, Consuelo de los afligidos, por
medio de tu divino Hijo, obtén para nosotros la
gracia de la paz incluso cuando no
comprendemos totalmente tus caminos. 

(18 de marzo) Oh, Patrón de los agonizantes, por
medio de tu divino Hijo, obtén para nosotros la
gracia de una muerte santa. 

Oh, bienaventurado José,
muéstrate padre también a nosotros
y guíanos en el camino de la vida.
Concédenos gracia, misericordia y valentía,
y defiéndenos de todo mal. Amén.

Novena a
san José
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La genealogía
10 de marzo

Los desposorios
11 de marzo

“El ángel Gabriel fue enviado por Dios a una
ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen
desposada con un varón de la estirpe de David,
llamado José. La virgen se llamaba María”. (Lc
1:26-27)

La Anunciación a san José
12 de marzo

La Natividad
13 de marzo

“Se fueron, pues, a toda prisa y encontraron a María,
a José y al niño, recostado en el pesebre. Después de
verlo, contaron lo que se les había dicho de aquel
niño”. (Lc 2:16-17)

El Nombre de Jesús
14 de marzo

“Cumplidos los ocho días, circuncidaron al niño y le
pusieron el nombre de Jesús, aquel mismo que había
dicho el ángel, antes de que el niño fuera concebido”.
(Lc 2:21)

La Presentación
15 de marzo

La huida a Egipto
16 de marzo

“José se levantó y esa misma noche tomó al niño y a
su madre y partió para Egipto” (Mt 2:14)

V. Hallé a David, mi siervo, y lo he ungido con óleo
sagrado.
R. a fin de que mi mano lo sostenga y lo revista de
valor, mi brazo.

El Niño Jesús 
perdido en el Templo

17 de marzo

“Ellos no entendieron la respuesta que les dio.
Entonces volvió con ellos a Nazaret y siguió sujeto a
su autoridad. Su madre conservaba en su corazón
todas aquellas cosas”. (Lc 2:50-51)

La muerte de san José
18 de marzo

En el nombre del Padre, del Hijo, y del Espíritu
Santo. Amén.

Al acercarse la solemnidad de san José,
recordamos el plan divino de Dios, que previó y
llevó a la persona de san José. 

“Jacob engendró a José, el esposo de María, de la
cual nació Jesús, llamado Cristo” (Mt 1:16).

Se guarda un momento de silencio.

V. Demos gracias al Señor, porque él es bueno;
R. porque su misericordia es eterna.

Al acercarse la solemnidad de san José,
recordamos la vocación de José como esposo de
María, por la que recibe y honra a María como
don de Dios. 

Se guarda un momento de silencio.

V. Proclamemos la grandeza del Señor;
R. y alabemos todos juntos su poder.

Al acercarse la solemnidad de san José,
recordamos la obediencia de san José al ángel. 

“Cuando José despertó de aquel sueño, hizo lo
que le había mandado el ángel del Señor y recibió
a su esposa”. (Mt 1:24)

Se guarda un momento de silencio

V. Hacer tu voluntad, esto es, Señor, lo que deseo;
R. tu ley en medio de mi corazón.

Al acercarse la solemnidad de san José, recordamos el
Nacimiento de nuestro Salvador, a quien José y María
fueron los primeros en adorar. 

Se guarda un momento de silencio.
V. El Señor reveló su salvación;
R. la tierra entera ha contemplado la victoria de
nuestro Dios.

Al acercarse la solemnidad de san José, recordamos el
servicio de autoridad que san José lleva a cabo en la
Sagrada Familia. 

Se guarda un momento de silencio.
V. le diste el mando sobre las obras de tus manos,
R. y todo lo sometiste bajo sus pies. 

Al acercarse la solemnidad de san José, recordamos el
culto que san José y Nuestra Señora ofrecen a Dios en
el templo. 
“Transcurrido el tiempo de la purificación de María,
según la ley de Moisés, ella y José llevaron al niño a
Jerusalén para presentarlo al Señor y también para
ofrecer”. (Lc 2:22, 24)

Se guarda un momento de silencio.
V. Anhelando los atrios del Señor, mi alma se ha
consumido.
R. Todo mi ser de gozo se estremece, por causa del
Dios vivo.

Al acercarse la solemnidad de san José, recordamos
la huida a Egipto, en la que san José no se ahorra
ningún esfuerzo para defender a Cristo y a Nuestra
Señora. 

Se guarda un momento de silencio.

Al acercarse la solemnidad de san José, recordamos
la fidelidad en san José y de María en medio de la
confusión.

Se guarda un momento de silencio.

V. Muéstrame tus caminos;
R. e instrúyeme, Señor, en tus senderos.

Al acercarse la solemnidad de san José, recordamos
su alegre aceptación de la muerte en el tiempo de
Dios. 

“Las almas de los justos están en las manos de Dios
y no los alcanzará ningún tormento”. (Sab 3:1-3)

Se guarda un momento de silencio.

V. Enséñame el camino de la vida,
R. de alegría perpetua junto a ti.


